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El burka y las
dificultades de ZP

Nodejadesorprender la incohe-
rencia con la que funcionan en
el partidoenel poder, especial-
menteenelministeriode Igual-
dad.Pues, parecebastante claro
que el velo integral (burka) es
unsímbolode la sumisiónde la
mujerynounapeculiaridadcul-
tural. Por ello el discurso socia-
lista sobre la igualdad resulta in-
coherenteparadefender aunas
mujeres a las que se priva de su
rostro y de su propia dignidad
personal y a otras se les facilita
productos abortivos pseudo li-
beradoresdelhechomás impor-
tante en lamujer, sermadre.
Enel terrenopolítico,estácla-

ro que Rodríguez Zapatero ca-
recede los apoyos imprescindi-
bles para gobernar, ya que con
lavotacióndel Senado, sobreel
tema, seanticipanotrasdificul-
tadestodavíamásgravesque lle-
garán a corto plazo.
Esopasacuandoloqueimpor-

taesmantenerelpoderynotan-
to los ciudadanos.
J. MARTÍNEZ MADRID
CORREO ELECTRÓNICO

Rajoy y el fútbol
Podemoshacer unparalelismo
entre los dos últimos años de
España con la crisis y el inicio
de nuestra selección de fútbol,
en el Mundial. Nuestro país,
hasta hace dos años era envi-
dia y modelo para muchos; el
fútbol de nuestra selección era
envidiado por aficionados de
todo elmundo.Hasta que per-
demos con Suiza. Nuestro país
es unequipo enel que jugamos
todos: políticos, agentes socia-
les, empresarios, funcionarios.,
con un equipo técnico que nos
entrena: el Gobierno.
Pues bien, el entrenador

ante los malos resultados y el
juego especulativo de otros
equipos –países o lobbies de
otros países–, decide tomar
medidas en las que pide más
esfuerzo y compromiso a los
integrantes del equipo; nos
pide corrermás cobrandome-
nos, para volver a obtener bue-
nos resultados.
Pero el Partido Popular, peso

pesado de éste equipo, juega a
la contra; en contra de lasme-
didas de ajuste, al igual que el
futbolista rácano que no apo-
ya, que no se sacrifica por el
grupo, sino al revés, intenta
generar desconfianza con un
solo objetivo: que echen al en-
trenador, aunque España pier-
da. Pero lasmedidas dan resul-
tados, el equipo empieza a fun-

cionar, el FMI, la UE. recono-
cen el esfuerzo español, almis-
mo tiempo que económica y
futbolísticamenteFrancia,Ale-
mania, Inglaterra, están igual
o peor que España.
Los integrantes del equipo

queno apoyaron se quedan en
su propio fuera de juego.
JOAQUÍN LEÓN
CORREO ELECTRÓNICO

Los sacerdotes del
mundo católico

Se podía leer este mes: «Se in-
crementaelnúmerodesacerdo-
tes y fieles católicos en elmun-
do, según elAnuario Pontificio
2010».Crece lacifradecatólicos
en elmundo (1.166millones),
así como la deobispos, sacerdo-
tesyseminaristas,especialmen-
teenAsiayÁfrica.ElcleroenEu-
ropa en cambio disminuye.Así
sedesprendedelAnuarioPonti-
ficio2010presentadoalPapa.El
volumenpermiteapreciaralgu-
nasnovedadesrelativasa la Igle-
sia católica apartir de2009.
La situaciónnumérica de los

sacerdotes –tanto diocesanos
comoreligiosos- siguemostran-
douna evoluciónpositiva pero
moderada y según el nuevo
Anuario 2010: los sacerdotes,
diocesanosy religiosos aumen-
taronenel cursode losúltimos
nueve años,mientras la distri-
bucióndel cleroentre los conti-
nentes, tomando comomues-
tra el año 2008, está caracteri-
zadaporuna fuerteprevalencia
de sacerdotes europeos.
JESÚS D. MARTÍNEZ
MURCIA

Sobre ‘los dineros’
de los ricos

Parece que Suiza ha dejado de
ser un paraíso fiscal. Hace días
han pasado información sobre
3.000 españoles con cuentas
poco claras en ese país. ¿Y qué
hace el fisco español ante esta
información?Unoesperaríaque
el fisco español hiciera exacta-
mente lo quehace con el autó-
nomo, el pequeñoempresario,
el pequeñoasalariado, elpeque-
ño particular: exigirle los inte-
reses de demora.
Pero no, lo que ha hecho la

HaciendadeZapatero es avisar
a los 3.000 titulares de cuentas
negras, o grises, en Suiza, y ad-
vertirles quedeben regularizar
su situación. Al rico se le avisa,
al pobre se le castiga. ¿Es esto
justo, señor ZP?
JUAN GARCÍA MARTÍNEZ
MURCIA
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S upongo que cada uno a
su manera se prepara
para recibir la noticia del
último adiós, como su-

pongo quenunca encontramos las
palabras precisas para expresar lo
que sentimos cuando definitiva-
mente se nos va un ser un queri-
do, cuando hay ya que poner un
puntoy final. Enel casodeunami-
go, a uno le gustaría ser un gran
poeta como Miguel Hernández
para escribir lamás bella elegía.
La noticia de la muerte de José

Saramagome llegó en la duerme-
vela de la siesta del viernes 18, en-
tre la ensoñación y la realidad, de
repenteme despertó la suave voz
de la locutora para dar la noticia
que en el ensueño que ni creía ni
quería oír. Después de unosminu-
tos me recompuse y pensé que a
Saramagono le gustaría que enese
trance nadie sufriera o estuviera
triste. Yme acordé de que él ya le
había visto el rostro a la Parca, en
su libro ‘Las intermitencias de la
muerte’, que comienza y termina
con la frase: «Al día siguiente no
muriónadie», recordabaqueaMar-
cel Proust lamuerte se le apareció
en la figura de una mujer gorda
vestida de negro. En ese libro, Sa-
ramago filosofa ynos recuerda que
monsieur deMontaigne nos dijo
que filosofar es aprender amorir.
Ahora, días más tarde, ya pue-

de estar uno más tranquilo des-
pués de haber visto la reconcilia-
ción definitiva del pueblo de Por-
tugal en sus actos fúnebres. Aho-
ra después dehaber leído una gran
mayoría de excelentes artículos y
algunos otros tan extravagantes
comomíseros,me apetece perge-
ñar unas líneas en su honor.

Ahora, Saramago obrigado,
maestro de la literatura yde la vida
en el más puro sentido cervanti-
no,me encuentro en la necesidad
ética de decirle que siempre fue
un hombre bueno en el sentido
más hondo de la palabra, humilde
y solidario, y que seguirá siendo
un gran escritor universal. Ahora
que estarámás tranquilo, después
de todo este trajín inevitable, le
voy a contar que tampocoyo lo pa-
saba bien enmi inocente osadía.
Durante losúltimos añoshe te-

nido la gentileza y la suerte (gra-
cias, PepeBelmonte) de reseñar las
últimas obras de Saramago en el
suplemento literario ‘Ababol’ de
este diario nuestro de cada día, re-
señas quehehechomás con el co-
razónque conel raciocinio. Supon-
goquequizá a JoséSaramago lehu-
biera gustado que esas reseñas las
hubiera realizado alguien conme-
nos corazón ymás enjundia, claro
que por lamisma conjetura puedo
suponer queno. Supongo quemis
improbables lectores entenderán
estashipótesis, en todocaso sinpo-
nermeestupendo, también lesdiré
que las interrogantes planteadas
ya quedan entre José y yo.
Conocí a Saramago, cuando aún

no era tan famoso como lo fue a
partir del Nobel del 1998, en un
salón de actos. Antes de dar una
conferencia, ahí estaba sólo con su
planta de hidalgo a un metro de
mi vista. Lo miré y memiró con
esa agudezamagnética, así una y
otra vezynomeatreví a intercam-
biar unas palabras. En esa disqui-
sición llegó una atractiva locuto-
ra de TVE queme dijo: «Ay, no sé
sí querrá que le haga una entrevis-
ta». Yo volví a mirar al maestro,

cogí a la chica por el brazo y des-
pués de estrechar la mano del
maestro la dejé a su lado; la locu-
tora le hizo una estupenda entre-
vista y quedó prendada.
Y así pasó el tiempo y yo publi-

quéunayotranovela. Y semeocu-
rrió otra osadía: enviarle mis no-
velas ymi particular visión sobre
sus obras. Y elmaestro no respon-
dió una sino dos veces. No le digo
lo que comentaba sobremis nove-
las, porquenoviene a cuento, pero
sin embargo sí les aseguro que sus
cartas no son unas respuestas por
cortesía. No, elmaestro se dejaba
su tiempo para atender la corres-
pondencia y no precisamente con
palabras baladíes. Tengo dos her-
mosas cartas, para saber lo que es-
toy diciendo, una extensa escrita
en portugués, toda una pieza lite-
raria; otramás corta escrita en cas-
tellano, nomenos sustanciosa. En
unadice: «Digo à vezes que as cha-
madas obras completas de umau-
tor só seriam realmente comple-
tas se comelas se publicasen tam-
bémas cartas que recebeudos seus
leitores. Num tempo emque tan-
to se fala da recepcao, ñao vejo
melhor maneira de dar real
substância às teorias que sobre a
recepcao se tem elaborado que
prestar atençao a esses documen-
tos, muitas vezes interessantes e
nao raro extraordinários.A sua car-
ta entra nesse número». Supongo
que entenderán, como yo, la in-
tensidadde estas palabras así como
la relación que Saramago tenía en-
tre su obra y los lectores. Y supon-
go que entenderán, mejor ahora,
el título de este artículo: «Maes-
tro de la lieratura y de la vida: obri-
gado Saramago».

PATRICIO PEÑALVER ORTEGA
ESCRITOR

DE VEZ EN CUANDO

Maestro de la literatura y de
la vida: obrigado Saramago

I gnora quien escribe este artí-
culo si llegará a ser publicado
antes o después del 7 de julio.
En realidad, desconoce si in-

cluso alguien de la Redacción del
diario considerará acertada la opi-
nióndeestemero aficionado al de-
porte nacional para colocarla en la
edición impresa de la semana.

La fecha es de primordial inte-
rés puesto que juegan en contra el
tiempo y el futuro impreciso. Por
otro lado, está la apuesta del arti-
culista al incluir en el texto una
predicción basada en una visión,
intuición, pálpito o como quiera
llamarle sobre el resultado del
Mundial de fútbol de Suráfrica que

tiene envilo a todo el país. Bueno,
a casi todo el país. Siempre cabría
decir «ya lo decíamos nosotros».
Podría soltar aquella senten-

cia gallega de «Eu non creo nas
meigas,mais habelas, hainas» (Yo
no creo en brujas, pero haberlas,
las hay) si no creyese en ellas.
Uno tendría que confesar su vi-
sión de Uruguay venciendo a Ho-
landa y de un partido épico en-
tre Alemania y España. Si suce-
diera así, con este primer resul-
tado de los uruguayos, crea de
verdad en la victoria española
frente a los germanos.
Tan sólo una cosa más a tener

en cuenta a la hora de ajustar la
predicción. Es un hecho demos-
trado que cada vez que el ex selec-
cionadorCamacho se refería al jue-
go del equipo de Del Bosque sur-
gía una jugada de gol. Por favor,
esté atento a este detalle.

EUGENIO FOUZ
PROFESOR DE INSTITUTO Y ESCRITOR

Instinto, euforia
o brujería
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